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NÚMERO SUELTO 
SE VENDE 

á ]̂ 5 céntimos 
de peseta .

SfümeroB atrasado»
5  O C É N T I M O S

SUSCRICI ONES  
En Madrid—3 meses. 

2 .5 0  ptas; 6 meses; 
5  pesetas; un año, 
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OlRBCTOR-fUNOtnnn

EJov Peri l lán  
B U X C

DIRECCIOH

San J u a n .  14
cuarto bajo.

SijscricioD

L a Broma
enasta 

KN PROVINCIAS
3 m eses, 3  pesetas 6 

meses, 5 .5 0  jitas.- 
un año, 10 pesetas.

EXTRANJERO

Un año, 2 5  francos.

ULTRAMAR

Un año, 7  pesos ftcs

OIRECTOR-FUNDADOR

Eloy Perillán 
B U X Ó .

SDIUITISTRACION

San Ju an , 14,
CAiarto bajo .
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Ó R G Á N A  P O L ÍT IC A  R E P U B L I C A N A

E L  CRO M O  D E  H O Y .

G r a c ia s  á  l a  a r t í s t i c a  y  v a l i o s a  c o o p e r a c ió n  d e l  jó -  
v e n  y  y a  p o p u la r  d ib u ja n t e  Ra. B oudanova , p o d e m o s  
o f r e c e r  a l  p ú b lic o  d e  I .A  B R O M A  u n  b u e n  r e t r a t o  d e l  
v ig o r o s o  g o b e r n a d o r  d e  M a d r id ,  S r .  d e  V illa  v e r d e , 
á. q u ie n  s e  le  h a  v o la d o  l a  c a r t e r a  q u e  le  t e n í a n  e n  a d o ­
b o  s u s  a d m i r a d o r e s  d e  a m b o s  s e x o s .

L a  e x p l ic a c ió n  d e l  a s u n to  p o l ít ic o  n o  e s  m u y  n e c e ­
s a r i a ,  p u e s  b a s t a  l e e r  lo s  v e r s i t o s  q u e  e n  t i n t a  a z u l  
v a n  a l  p ié  d e  l a  c a r i c a t u r a .

R. P. B.

CON URGENCIA.

Señor D . Joaquín Nadal...................... Sevilla.
José Rubio............................ Granada.

■ » Juan Rubio.......................... Cádiz.
» • Calixto A vila....................... B  Argos.
» Juan Antonio M artínez.. . Córdoba.

Manuel González............... Ciudad Real.
»■» •» Francisco Bsrba................. Segovia.
» Matías C alzada.................. R éjar.
» Manuel M. Serrano............. A ndújar.

» Juan de I .a r a ...................... R onda.
» » José A l c a r á z . ................. Cartagena.
» Manuel Toledo.................... Llanes.

Senoía D.“ Vicenta Villar.................. Castellón.
» » María Fernandez. ___ Talaverade la Reina.

Señor D . Leoncio D iaz........................ Olmedo.
» Antonio Villarejo............... Lora del Rio.

» Aureliano Ruiz C abrera.. Manzanares.
» José BúrgoS Tamarit......... Alm ería.

. » » 'Vicente Ay d illo ..' .............. Haro.
>> » Ambrosio Menendez. . . . Gijon..
» » Francisco L asala............... Antequera.
» Francisco PardinaCavero. 'Zaragoza.
» Miguel Baeza.. ........... Tarragona.
» » Antonio Sorroohe............... Baza.

.V Nicolás Hernández............. Por Im án.
» >■ Antonio Lozano........... Segovia.

Señores viuda é hi]os de M adrigal.. Ponkvedrau
Señor U . J o sé ln sú a ............................. Medina del Campo,

E l A d m in istr a d o r .

-D  game Vd., Doña Rufa,
¿qué es eso de la birreta, 
de que todos estos dias 
se está ocupando la prensa?

-Pues mire V d., Doña Blasa, 
es del birrete la  hembra, 
como la gorra del gorro, 
del pimiento la pimienta, 
del zapato la zapata, 
y del chaqué... la chaqueta.

-¿Y qué hay de los estudiantes? 
parece ya cosa muerta,
¿no es verdad?

— ¡Ay, hija mia!
,Si aquello íué una insolencia... 
¡gracias al gobernador, 
que es muchacho de entereza, 
y que ha metido en cintura 
á la  muchedumbre inquieta...

-E s  visita de mi casa...
-También la  mia frecuenta; 

y tiene un pico... ¡qué picol
-Y  una educación perfecta...
^ mi, el día de mi santo,

R o g a m o s  A lo s  s e ñ o r e s  c o r r e s p o n s a le s  c u y o s  n o m ­
b r e s  v a n  A c o n t in u a c ió n ,  s e  s i r v a n  c o n t e s t a r  á vuelta  de  
correo, l a  c a r t a  q u e  le s  h a  e s c r i t o  n u e s t r o  D i r e c to r ,  e s ­
p e r a n d o  d e  e llo s  m A s d e l i c a d a  c o r r e s p o n d e n c ia .

me regaló una docena 
de cintas para el corsé, 
y una cajita de yem as...

— Es un muchacho que vale.
— ¡Ya lo creo! m ás que pesa...
—Por eso tiene enemigos.
— ¡Todo envidia!

— ¡Pues... miserias!
— Yo le pedí tres agentes 

de policía secreta, 
y  rae los hizo...

—Y á mi 
cuatro guardias de primera.

— l’or supuesto, que usté irá 
á Palacio, á la gran fiesta...

— Antes que yo, faltarían  
loa héroes de la .birreta.

—¿Ha v is t)  usted qué figura 
y qué cara tan risueña 
tiene el Padre Ceferino?

— ¡Pues no! ¡Arrogante, soberbia!
Mi niña le está bordando 
unas preciosas chinelas, 
y una capa colorada...

— ¡Ay, señora! ¿usa muleta?
—N6 tal; si los cardenales 

tienen que llevar sus prendas 
de ese Color...

—No sabia...
— ¡Claro!... púrpura es su emblema.
— Conque, ¿todo colorado?

Pues ya que tengo la idea 
de obsequiarle algún platito, 
enviaré á Su Eminencia 
langostinos, y  pim ientos, 
y más adelante, fresa...

Y no quiero continuar este diálogo de beatas villavet- 
dM as, porque me está saliendo flojo el romance, y escribo 
bajo la impresión de un estupendo éxito literario.

Acabo de oir los tres actos de La Peste ele Otranto, epide­
mia de talento, invasión de bellezas artísticas, irrupción 
del génio poderoso de D. .losé E c h k g a r a y .

¡Qué autor, qué obra y qué R o b e r to !  R o b e r to  és V ico; 
el E c h e g a r a y  de los actores.

No discuto yo si la obra dará ó nó dará dinero á la  em­
presa del Teatro Español.

¡Debiera dar millonadas!
Ni adoptaré el mezquino recurso de comparar esta con 

otras creaciones del ilustre dramaturgo; esta es la mejor, 
I porque éa la última; la del año que viene sí (¡ue derrotará 

a la de este año.
I A lgunas veces he tenido ya la honra de asistir á los eá- 
I trenos de D on J o s é ,  aislándome, arrinconándome con él 

entre bastidores, y siguiendo desda aquél oculto refugio, 
las peripecias del drama.

He adquirido la mala costumbre de darle un codazo 
cada vez que columbro un aplauso cerrado, un rumor de 
admiración, una oleada de entusiasm o.

Y D on J o s é ,  que és la bondad suma, y  que tiene un  
carácter tan hermoso como su talen tazo, se ha acostumbra­
do también á reírse como un bendito, cada vez que yo le ar­
rimo el codo.. ,

Pues bien; el viernes á las doce de la noche..; me dolían 
los codos.

Y al abrazarle, después de su  21.“ salida al palco escé­
nico, tuve que pedirle mil perdones, calculando que resul­
taba cuen'a cabal, á codazo por perdón..

Hablando en sério; ¡cuán grande és la gloria del Arte, 
cuando hay en el mundo toda la que merece un hombre 
como E c h e g a r a y !  ¡y cuán felices somos los que le adm ira­
mos con toda la  pureza Oe la verdad, con toda la honrada 
lealtad del cariño!

jEnhorabuena, insigne maestro!
E loy P . B uxó

¡ANGELITOS!
Los ministros que hoy usam os, hombres temerosos de 

Dios y ardientes defensores de los preceptos católicos en 
su acepción más lata, han estado sum amente ocupados du­
rante la  semana que acaba de term inar, 

y  la cosa no era para méuos.

El nuevo capitán general de Cuba, ferviente católico 
también, como buen conservador que es, y amigo del c le­
ro hasta el punto de dejarse hacer pedazos antes que 
en un juanete al presbítero menos im portante, ha pedido 
al gobierno facultades extraordinarias para resolver por si 
mismo un asunto que se relaciona con la vida de un soida- 
do. Parece que el auditor ĉ e aquel distrito militar no ha 
querido que el consejo de. guerra despachase de buenas á 
primeras esta importante cuestión, y  fundándose en la ley, 
pidió que fuese consultada la opinión del consejo supre­
mo d<i Guerra y Marina, j*

Se conoce que el auditor no es tan buen cristiano como 
el capitán general y  los ministros, puesto que, movido á 
compasión y fundándose en lo que la  ley determina, qui- 
s i  evitar que la sangre í*e derramase de prisa y corrien­
do. No le parecía bien fusi ar á un soldado, sin que antes 
depurasen el asunto los supremos magistrados de la  Na­
ción. y  se dirigió respetuosamente al capitán general, di- 
ciéndole:

«Señor; Tal vez el consejo de Guerra de la Habana ha­
ya podido incurrir en lamentable error. Veamos qué dice 
el Consejo Supremo de Madrid.»

Pero el capitán general, después de oir m isa reverente­
mente y de sum ergir dos dedos de la mano derecha en una 
cazuela de agua bendita, montó en cólera y soltó un tem o  
ó dos, qué en esto no están conformes los doctores de la  
•lase do tropa. Después exclamó;

—¿Conque es decir que hay que enviar á Madrid la  cau­
sa y esperar que el Consejo resuelva? ¿Conque vam os á te ­
ner vivo á ese hombre un m es, lo m enos?.. .

Y su corazón religioso se conmovió hasta el punto de te­
legrafiar al gobierno español, en estos términos;

—Ó se me conce ien facultades para despachar al reo, ó 
tengan.ustedes por presentada mi dimisión.

Llegó el telegrama á manos de los m inistros, lo  cual 
nada tiene de extraño, pues todos llegan—excepción hecha 
tie los que ponen los corresponsales de los periódicos de 
provincias cuando funciona de catedrático de paleograf ía el 
Sr. Oliver,—y entonces el joven Pidal besó el escapulario 
de la Virgen deCovadonga, que lleva colgado al cuello en 
todos los actos de su vida, aún en los más íntim os y mal 
olientes, y  declaró que el capitán general habia procedido 
como bueno. Los demás prohombres que hoy usufructúan  
las carteras, fueron de la misma opinión y dos dias después 
publicaba la Gaceta un decreto concediendo al gobernador 
general de la isla de Cuba la consideración y  atribuciones
ds general en jefe del ejército de la A ntilla .

Ha sido, pues, despachado el asunto á gusto del piado­
so ca¡)itan general, y  gracias á la divina Providencia, ya 
no presentará la dimisión de su cargo, ni hay temor de 
que el Consejo de Guerra y Marina se m eta á absolver al 
reo, contra lo que opicnn los conservadores, y  contra lo 
que disponen las pragmáticas de buen gobierno.

No hay como ser religioso, á la manera que lo son el 
capitán general.aludido y los ministros actuales, para te ­
ner buen corazón; y esta virtud se refleja directamente en 
nuestras costumbres, haciéndonos adquirir la seguridad de 
que todos-ios leos serán fusilados con el mayor esmero, 
siempre que se presente ocasión oportuna.

Desde el momento en que, para gloria de la patria, se 
formó este m inisterio de cristianos, y sip im os que Tejada, 
Pidal y Silvela—á cual más católico—desempeñarían car­
gos preeminentes en el gobierno de la Nación, dimos gra­
cias al cielo.

Harto sabíamos que no quedaría impune ningún cri­
men, y  que iban á encargarse ellos de administrar las iras 
divinas en colaboración con loa ejecutores de la justicia.

No tiemblen los timoratos, ni se escandalicen los mo­
ralistas; mientras haya capitanes generales como el seiior 
Fajardo, y m inistros como éstos que a Dios gracias nos 
rigen—y nos parten,—habrá cada lunes y cada jueves, reos 
de muerte, que iián regenerando el pais poco ap oco , y 
obligándonos á pensar en la conveniencia del patíbulo.

A n te s  de c e r ra r  e l p re se n te  a r tíc u lo , e s tam o s en el caso  
de  e n v ia r n u e s t r a  a fec tu o sa  e n h o ra b u e n a  a l c a p itá n  g en e ­
r a l ,  q u e  se  h a  sa lid o  con la su y a . .

En cuanto al Sr. Pidal y  demás fervientes católicos del 
ministro, celebraremos (¡né tranquilicen lo antes posible 
su  conciencia. Al efecto, bastará con que se confiesen re­
verentem ente el mismo dia en que se reciba la noticia de 
que ha sido pasado por las armas el desgraciado reo de 
Cuba. ¡Y que com ulguen, por supuesto!

J uan B alduqub .

Ayuntamiento de Madrid
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LA' B R O M A .

P A T O S  Y  P A T A S .

E l .
E lla ,
E l .

E lla .
E l .
E lla .

E l .
E lla .
E l .
E ll a .

E l .

E lla .

E l .

E lla .
E l .

E ll a .
E l .

E lla .

E l .

E ll a .

E l .

£ a m e n t„ , ..... .
de ud03_ &§3 ,dichado8 patos

■ á'̂ Iod qtíe dan malos ratos 
;^ertáS-bromas cinegéticas.
Pcreonaieá: E lla  y  E l, 
que entra altogado por la c e n a  
en e í lugar de la escena: 
las laguUas de 1) ai miel.

jAy, Pata mia!
¿Qué es eso?

Que.en,la tierra no hay^justioin ■ 
si es exí^cta una noticia • 
que me'Áiene pati- tieso.
¡Yai^'á'matai'nosl

. ,  plesús!
Ciegan huestes enem igas...
¡Ay, l^ to  mió, no sigas, 
que ya siento el patatús/
Nó habrá medio de escapar.. ,
¡Tan jóven y jierecer! ¿  ' •
jPatá,'te San>4 meter!

■ ¡P¿to, voy á'pagari .
{Pausa )

En turbar.nuestro sosiego 
hallarán dicha cum plida...
Poir Id-visto, nuestra vida.

. la-.quieren tomar á iuegd.
Mas si al meior cazador 
se vá lina liebre, tam bién...
Ks quonstos apuntan bien 
y tíran'mucho mejor.
A ún confío en nuestra suerte.
Pues todq^esperanza es nula; 
viene uu- médico, calcula  
si e9.s e g im  nuestra muerte.
¡Ún médico! .

|S1, hija mia, 
un medico archi-eminente. ‘ »
Vendrá como in^ ligen te , 
perito en pato-&>gía.
¡Ay, por ego encuentro lógico  
nuestro fin t r i s t e f a t a l ! . . .
Es cLeíto... Debe éstar mal 
nuestro e.stado
^ u e n a  un tiro, aunque algo lejos, 
y  después, otros á ratos, -  ■
J s e  quedfflu losados p a to s . 
aturdidos y perplejos.);
Por s i ló estabas dudando, 
ó Ip tomabas á risa, 
jay. Pata, ya nos avisa 
alguno que va tirando!

J o a n  DEL PüE D LO .

Nuestro amigo e l Sa. B o n a ld ,  ha inventado un ingenio­
so aparato para conseguir la limpie'/a de los rieles de los 
tramvias.

E l resultado de los ensayos ha sido m agnífico.
¡Lástima grande que no se invente otro aparato para 

dar buena crianza á vários cobradores cerriles, y  á ciertos 
cocheros desvergonzados. Gomo algunos de la linea del 
Norte, pongo por caso, que al llegar á la Puerta del Sol se 
dan tal prisa á desenganchar las caballerías para volverlas 
de vroa ápojia, como quien dice, que á veces atropellan al 
púDlicQ.que sale dedos carruajes por la  misma plataforma 
delanterá.

¡Enhoraljuena al amigo B o n a ld !

Nuestro ásídub y  chispeante colaborador J u a n  B a ld u ­
q u e  ha terminado una obra delicad ísim a..

Su d igna  y bella esposa le ha regalado .. .  ¿qué dirán 
ustedes? pues, uña niña hermosa y robusta, que viene á 
aumentar la'prole de nuestro querido compañero.

¡Verán ustedes cómo ni siquiera le toca uno de los pre­
mios gordos, én el sorteo de Navidad!

. '¡Vamos, que bien se cuida, caro Luis, 
él engrandecimiento del país!

E l Mércanlil Yalenciano anuncia que en aquel gobierno 
civil [supeñor, que.diría Nido y  Siegayerta) han sido pre­
sentadas tales y  Cuales obras dramáticas para su aprobación.

¿Eh, qué es eso?
¿Y por qué las han presentado?
¿Qué'ley hnpóiie esa obligación?
¿Hay prévia censujm en aq'uella capital?

-Suplicamos al amigo 
que e l  jueves nos escribió, 
cón-datos morrocotudos 

,  dél-naufragió deí Gijon,
■. ' '  ponga su‘iirma en la cartat 

. porque'es.íwayyíavñi, y  sino, 
vámcís á tener disgustos 

• con los.am os del vapor,
que es gente de mucha plata,

' y  de alta suposición.

Los estudiantes ban clasificado á los catedráticos en 
dos grupos ortográficos:

Los buenos: comas.
Los m a lo s.. .  punios.
jtO réus le denominan .per Jaíest'í.
A  Menendez P elajo, guión.
Los puntos se vengarán de las comas y  de los estutlian- 

tes haciendo en éstos, cuando lleguen los exám enes, la 
mar d e . . .  puntos suspensivos.

¿Con que en Daimiel, con palmitas 
á Don Alfonso le esperan?
Pues por esa m ism a línea  
no está lejos A lcolea.

9^
El Sr. Güell y  Renté ha sido nombrado Comendador de 

la Legión de honor.
Choque V d., D. José.
Y nada de escribinversos, ¿eh?
PorquA§c le puedujuanchar á Vd. la encomienda...

^  e l  T ribünal^e Cuentas hay cuatro plazas vacantes. 
¡Conservadorep! ¡A ellas!

■ ^
En Válenéift.se preparan grandes festejos para obse­

quiar al prelado;que acaba de recibir la birreta.
S e  gastarán unos cuantos m iles de reales en pólvora y 

banquetes.
Y o, por m i g i^ o ,  invertiría ese dinero en socorrer á 

los pobres. ' •
■Verdad es que yo no soy tan ferviente católico como los 

de Valencia.
M

En este mes cobrarán sus haberes las clases activas y 
pasivas el dia 20 y siguientes.

¡Y pensar que también cobrará Villaverde!
¿No sería muchp. m ás natural que nos pagase á r e s­

otros, que lé; soportemos?

Dicen que está Cos-Gayon 
preocupadp hace un m es, 
porque el infeliz no sabe 
cnanto suman seis y  seis.

¡Noticia, noticia!
«Estamos autorizados para declarar—dice un periódi­

c o — que l a  liquierda Dinástica reaparecerá inmediata­
mente.»

¡Justo cielo! ¡Gracias... gracias!

Continúa la  información obrera, bajo la presidencia del 
Sr. Moret.

Pero es lo que dicen su s correligionarios:
— ¡Cuánto mejor sería que se nos protegiese á nosotros! 

Hay moretista de éstos, que desde que perdió su desti­
no, no ha vuelto á tomar nada caliente.

Como no sean loa discursos de Aguilera, que parecen 
de hierro fundido.

Dice un periódico:
«No es cierto que el Sr. Cánovas haya enviado volantes 

á los alcaldes para que hagan dim itir á los alumnos de 
medicina que ocupen algún puesto en las Casas de So­
corro.»

No será cierto; pero la cosa nos habia parecido perfec­
tam ente verosímil.

Sin embargo, como dicen que D . Antonio ha perdido 
algo de su talento...

Continúan las puñaladas.
Casi todos los dias dan cuenta los periódicos de algún  

crimen.
Pero ya no blasfema nadie, gracias á las acertadas m e­

didas Uel gobernador.
Ahora se mata la gente á la chita-callanda.
¡Bendito sea Dios!

Los ex-m inistros fusionistas se reunirán en breve para 
tomar un acuerdo acerca de la conducta que deben s^ u ir  
en las Córtes.

Mejor que iin acuerdo, algún éx-m inistro querría tomar 
una chuleta.

Parece que el marqués de Pidal está muy ocupado en 
escribir su discurso de entrada en la  Academia.

¿Un discurso del marques?
¿Dónde me meterla yo para no tener que leerlo?

El dia que comas fuerte 
y  no puedas digerir, 
que te pronuncie un discurso 
el Sr. Calvez H olguin.

9^
Una resolución importante:
La diputación ha acordado que los pueblos de esta pro­

vincia cuiden del ornato de las calles.
Muy bien pensado. A sí tendrá ya aplicación Tejada de 

Valdosera cuando deje el m inisterio. ■
Podrán contratarle en clase de ornato público,

9^
Dice La Epoca-.
«El corresponsal en París de im  periódico de la mañana 

escribe que se proyectan reformas en la guillotina,
Berry, el verdugo de Manchester, opina también que 

en Inglaterra debe perfeccionarse el arte de ajusticiar, y  
ha elevado al gobíernoJnglés úna petición para que se cree 
una escuela ;-de verdugos, cuyos alum nos se ejercitarán 
ejecutando anilnales mientras Ies llega ocasión de ejecutar 
hombres.

Será m uy bonito escuchar á una señora á quien se  pre • 
gunte;-

—¿Para qué estudia 'su bijo de Vd.?
—Para verdugo.»^

pEerá muy ^ i l ó / ^ e l a  frase delata á un conservador. 
Verán ustedes si al fin y al cabo es esa la solución que 

dan al conflicto universitario.
Cerrar los actuales centros de enseñanza y abrir escue­

las de verdugos...
¡Y qué buenos maestros pueden poner al frente!

Leo en un periódico:
«Por el ministerio de Marina se ha significado al de Ul­

tramar la conveniencia de poner una farola en Cayó-Justi- 
cia (Cuba.)»

¡Cuba! ¡Cayó-Justicia! ¡Poner una farola ó farol!
Pues casi sé do lo que se trata!

A l señor de Menendez y Pelayo
ya le han liecho volver de su desmayo.

Es decir, él habia dirigido un comunicado á E l Liberal, 
y E l Liberal cogió, y  le mandó la cuenta.

Y el hombre, ¡naturalmente! volvió en sí, y pagó 96 pe­
setas...

¡Dios mió! Si hubiese tarifa para los neos, ¡qué pocos 
artículos leeríamos de Cañete!

9^
El gobierno ha nombrado general en je fe  del ejército de 

Cuba al general Fajardo; y no falta quien relaciona este  
nombramiento infundado y extemporáneo con la  ejecución 
de una sentencia de muerte que se quiere acelerar, atrope­
llando la ley y quitando la últim a esperanza y la postrera 
garantía al infeliz condenado.

Y'... aquí tienen ustedes por qué digo yo algunas de las 
oosas que digo.

9$
La Discusión ha sido denunciada por un artículo, titu­

lado ¡Qué v e r g ü e n z a !
Naturalm ente, como diria La Correspondencia.

Terminado el arreglo de uniformes en el arma de infan­
tería, el ministro de la Guerra ha empezado á ocuparse de 
las modificiones que deban introducirse en el de caballería, 
á cuyo efecto reunió ayer en su despacho al director y á los 
jefes del arma que tienen mando en Castilla la Nueva.

Y cuando acabe de arreglar los uniformes de la caballej 
ría empezará con los de artillería, y después, la emprenderá 
en los del cuerpo de órden público, y concluirá por abrir 
tienda en el Ministerio, poniendo al efecto una muestra 
que diga, poco más ó ménos:

« ¡C o n fe c c ió n  e s m e r a d a !
TAI.LER DE SASTRE

de m ilitar y de paisano.
Especialidad en trajes de guerreros y dé niños menores de 
diez años.

Tomamos del número 1.° del periódico habanero. El 
General Tacón, estos sabrosos comentarios:

«LA c o m p a ñ ía  TRASATLÁNTICA.
Ilace tiempo que L a B soua, reriódico satírico de Madrid, viene 

publicando unos articules sérios y muy bien razonados, acerca de la 
pérdida del vapor nGijon.»

E l colega madrileño ha demostrado de una manera concluyente 
la  gran responaabilidad que á  la  «Compañía TrasatlAnticau corres­
ponde- en aquella horrible desgracia. . _ .

En el último número 80 ooupa L a B roma de la orgamzftmou in­
terior doi servicio do los paquetes trasatlánticos, subvenoioiíádos por 
nuestro gobierno, y  entre otras cosas dice lo que sigue:"

(Copia un párrafo nuestro en que se cénsura la falta de 
ejercicios de prueba, simulando incendios ó colisiones, á 
bordo,de esos fam ant/s vapores, y añade:)

«Esta cbniSanza, que no queremos calificar por desgracia, hace 
que sea muy cierto ío que en el mismo articulo afiade el semanario 
madrileño; lo cual no tiene réplica; pero la  «Compañía TrasaUánti- 
ca," lo mismo que el Banco Colonial, dá do comer A muchos políti­
cos sin pudor, y  por eso seguirá chupándonos el quilo, y  jugando 
con nuestras vidas, hasta que Dios toque Ajuicio.»

E l gabinete de lectura instalado por el conocido agente de publi­
cidad S r . M a r t i n ,  en su nnova casa de la calle de la Montera, nume­
ro 51, comienza á ser el í'rendez-vonsw de J o b  forasteros que, care­
ciendo de relaciones en Madrid^^pecesitan un centro para el despa­
cho de su corresponde'ncia, y una biblioteca particular donde pasar 
ratos agradables. .

Muchos jóvenes escolares, hombres de negocios, escritores y  co- 
xnerciantss, acuden al «Gabinete de le c tu r a ,y  salen satisfechísimos 
de las comodidades que éste ofrece, do la útilísim a novedad de es • 
centro de progreso, y  de la exquisita amabilidad de su inteligents 
propietario. , . ,

L a  idea es excelente, y  como esta en bnenas manos el panetero, no 
vacilamos en augurar a l Sa . aMartin un éxito extraordinario.

TYn rnivír Especialista en las vías urinarias y  la  
U l ,  v í U l i l .  matriz.—M ontera, 5 .

LOS MATADORES.

R ubio .
Se vende en la Imprenta del Universo, S an  Juan, 11, y 

principales librerías, á
U N A  P E S E T A .

Remítese á provincias por el mismo precio, y  franco de 
porte.

GABINETE PUBLICO
DE

L E C T U R A  Y  E S C R IT U R A .
M ontera, 5 l ,  p ra l.

p m i 10 CÉNTIMOS de peseta, sa facilita en este GA BIN ETE reca- 
Hrt de escribir libros d e  consulta y obras modernas, todos los perió- 

de Madrid y los principales de provincias y extraojero, habita- 
^ o n  y  mobiliario oómodo y elegante, alumbrado «*P‘® “ ‘‘ ' ‘ 2̂ ’ia"ho7 a 
rfo esmerado, correo especial que permite esonbir 
más tarde d e  la  que se admite en los buzones de alcance y oou la 
Sionomia fiel aeléo de 5 CÉ.NTIMOd y  otras muchas ventA)as que

^ ^ a  i S d o n m e n ^ S l u o  cuesta más que 2 P E S E T ^  y  5 el TRI­
MESTRE, los eécios tienen grá lis  el servicio de papel y soures para 
una carta diaria

ES T E  G A BIN ETE BSTÁ .‘.B IEBTO  A L PÚBLICO
D E 8D K  L A S  OCHO D E  L A  HAM A IiA H A STA  L A S DOCE D E  LA  H oO H E .

S E Ñ O R  C R IA D O  Y  S O R IA
PROFESOR DENTISTA, CARBON 2, PRAL.
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